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Dicen que hay que comprar en tiempos de crisis. 

Al final, alguien lo dijo, porque no es mío, yo lo encontré: "Cuando haya sangre en las calles, es 
tiempo de comprar propiedades". 

Esta terrible frase revela una realidad aún no superada del ser humano, (el homo sapiens, tal 
como se le conoce), que es su capacidad de dar muerte. La muerte es desconcertante, es 
paralizante. Cuando hay sangre, probablemente habrá muerte; y viceversa. Y por lo tanto, se 
tenderá a detenerse. Por último, por un instinto de supervivencia. Paralizarse. 

Sin embargo algunos, ya sea por no verse tan afectados, y en la posibilidad de hacerse de una 
instancia de beneficio, adquirirán tierras, propiedades, negocios, valores, etc., con la visión de que 
en algún futuro, ojalá cercano, tal inversión redituará. Y es verdad. La historia nos demuestra que 
siempre la economía global tiende a crecer, o a expandirse. No tengo evidencia para decir que, en 
algún momento de la historia, la riqueza hubiese descendido, decrecido. 

Incluso en países oligo-productores, de producción basada en pocos factores, hipo-diversificada, 
se tiende a crecer, tal como ocurre a aquellos países que basan fuertemente su crecimiento en 
materias de nula, baja o mínima elaboración, (commodities). 

Podría ocurrir que en algunos países, en régimen de guerra o de ocupación, no tengan 
crecimientos y que sus recursos se encuentren agotados o en decremento, pero estimo, (sin 
antecedentes), que tales casos, aunque no son excepcionales, son minoría, una minoría que paga 
un costo mayoritario. 

Por lo tanto, de mantenerse este régimen de crecimiento en el que aún se encuentra el orbe, bajo 
este sistema de explotación, es bastante lógico invertir cuando hay problemas sociales serios, es 
decir, de gran intensidad y en una gran extensión. 

En el caso de Chile, la crisis es muy acotada, limitándose a ciertas problemáticas. En cuanto a la 
participación de la ciudadanía, esta es extensa e intensa, en pro y en contra, por lo que ocurre y 
por lo que no ocurre. Esta participación también puede ser considerada entre pasiva, activa, 
tolerante, intolerante, de acuerdo, en contra, tal como en una encuesta de escala de Liket. Como 
dije, intensa, extensa y acotada. Muchas cotas, pero acotada. 

Por lo tanto, una de las soluciones para la actual crisis es aquella que soluciona la crisis social. La 
crisis social es el conjunto de ocurrencias de sucesos que ofenden a la persona, causándole un 
daño moral a la persona, y que como efecto de dispersión, esparce otro daño entre la sociedad 
misma, que afecta la cohesión social, contaminándola y debilitándola, (por ejemplo las 
segregaciones; las exclusiones; las mentiras, engaños, omisiones y ocultamientos; los tratos 
discriminatorios; el nepotismo y todos los favoritismos; los tratos ofensivos y degradantes y su 
contraparte los tratos de privilegio), todo lo cual, y más, puede tener efectos negativos en las 
situaciones económicas de las personas. Por lo tanto, la ciudadanía debe ser resarcida, entregados 
los reconocimiento y las disculpas públicas, y debe reestructurarse la sociedad completa, en 
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cuanto a la educación y la entrega de servicios, hacia una sociedad basada en la diversidad y el 
respeto, en el plazo de no más de una o dos décadas. 

Que no pasen por el punto ciego los demás problemas, muy similares, en escalas algo menores, 
pero muy presentes, que también afectan a los mismos principios sociales y al devenir de la 
sociedad, como son los apropiaciones por parte de algunos, de los cargos, en empresas y servicios 
propiedades del Estado, en las diferentes reparticiones de los distintos poderes, incluidas las 
fuerzas armadas, de orden y el servicio de gendarmería. En este sentido, la ley de transparencia es 
una tortuga tras una liebre, sin las posibilidades de ganar de la fábula. Porque eso es parte de la 
fábula. El mar también es propiedad pública, no de empresas ni de pescadores artesanales. 

La otra parte de la solución, la de la parte económica de la crisis, está basada en la fe en el sistema 
económico, Si es bueno, este va a subsistir; (en realidad puede subsistir por un tiempo, sin ser 
bueno, positivo, confiable o viable en un plazo mayor). Bueno, habíamos quedado en que el 
sistema puede funcionar, aunque las propiedades cambien de dueños, por un tiempo razonable y 
tranquilizante. El país puede ponerse de pie con una facilidad asombrosa, porque tiene todo el 
conocimiento y aún gran parte de la infraestructura y, qué decir, del empuje de los 
emprendedores, al que podríamos llamar como "emprendedurismo". 

Se puede adquirir casas, terrenos, tecnologías, negocios, rehacer PYMEs y hacer otras nuevas, y en 
general, se puede invertir en cualquier cosa, mientras se sale de la crisis. Pero también tiene el 
efecto de terminar con la crisis, siendo un elemento contribuidor de amortiguador de la crisis. 

No tiene que comprarse una propiedad. Hoy, a diferencia de inicios del siglo XIX, y gracias al 
avance industrial, hay mucho más en qué invertir, además de bancos y navieras. 

Las dilaciones provocan especulaciones. Lo que probablemente esté ocurriendo, es que el cuerpo 
político, (los poderes y sus agentes antes mencionados), se encuentren tratando de ganar tiempo 
para no cumplir con la solución de la faceta social de la crisis, por haber un gran involucramiento 
culposo de las personas que han participado, o participan, como agentes o empleados del Estado. 

Esta crisis es pequeña y solucionable. No se asemeja a una guerra, aún. En la medida de que se la 
magnifique, lo que se logrará es que se provoque una reacción contraria al respeto a la diversidad, 
y como consecuencia, un incremento de la violencia, y contraria a la inversión, por la implantación 
del temor en los inversionistas. Demorar las soluciones sólo tiene efecto magnificador de la crisis. 

Con respecto al proverbio inicial, hay que advertir que también revela una posibilidad de 
ocurrencia terrorífica, sobre la cual se debe tener un control predictivo y preventivo. A nivel de 
inteligencia del Estado. Es aquella en la cual algún poder que funcione de hecho puede provocar 
derramamientos de sangre o muertes para lograr adquirir privilegios. O simplemente engañar. 

Jaime Sierra Bosch 
Consultor Estratégico Sénior ++ 

Ingeniería Industrial 
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